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			Let’s Get Lost
Chet Baker


		
			CABO DE GATA

			Foto de Los Escullos, 

			qué podría decir si me preguntan. 

			 

			Que ni es piadosa aquí la luz solar 

			ni el sonido del viento significa. 

			La cámara registra soledades, 

			restos ingrávidos, 

			piedras quemadas por el mediodía. 

			Qué importa si por la memoria cruza 

			el cadáver de aquel que naufragó en la Isleta 

			o tal vez mucho antes. 

			 

			Fotografío 

			cómo se desmorona sobre la arena negra 

			la frágil piedra blanca que pisamos. 

			Grietas de sal, destellos cegadores 

			como faros que olvidan su rutina nocturna;

			lentos barcos azules como olvidos que pasan

			bajo un cielo sin nubes en la raya final. 

			 

			Lugar de la llegada interminable, 

			lugar en que la vida es simple vida 

			sin fábula ni muerte ni deseo, 

			donde el miedo ha perdido su poder.

			No hay belleza en las cosas, ni sentimos,

			ni nada deja ver las tachaduras 

			o la conversación quemada 

			junto al faro, a lo lejos. 

			Espuma de Sirenas en las rocas cortantes. 

			 

			Metáfora de nada, quién podría 

			explicar con palabras razonables 

			todo lo que está siendo más allá del desierto, 

			donde el tiempo ya es otro laberinto

			de corrupción, usuras y patrañas.

			El ámbito es aquí interior de una elipsis 

			en que late la luz obscenamente,

			memoria sin revancha, sin distancias.

			 

			Quién sería capaz de fotografiarlo.

			 

			MONEY JUNGLE

			Duke Ellington, Charles Mingus, 
Max Roach, 1963

			 

			La jungla del dinero. Ya no encanta la música. 

			Ahora, en esta habitación, un insólito Duke

			aporrea las teclas contra el encantamiento,

			con extraña energía, premonitoriamente.

			 

			Una ácida advertencia, creando realidad.

			Olvida su sonrisa de galaxia

			porque Charlie y Max le han impuesto de pronto,

			como demonios, 

			el juego de la soga a tres,

			a ver quién puede más, aunque siempre se pierda.

			 

			Vamos a ver las cosas de otra forma: 

			si la música vale es porque crea 

			dinero para otros, 

			y el valor de la gente acaba siendo 

			el producir dinero y más dinero.

			 

			Nada de ensayos.

			Imaginad, muchachos que 

			–y fueron sus palabras–

			crawling on the streets are serpents 

			who have their heads up.

			Toquemos esta cosa, 

			hablemos de dinero, que se jodan

			los cuervos con sus maquinaciones.

			Dale a las cuerdas, Charlie, 

			aráñalas, cárgatelas.

			Que no engañen a nadie los reptiles.

			Si sólo entretenemos

			al menos que nos oigan, 

			nada de jungle music

			como en los años veinte: ahora es jungle money. 

			 

			Hablemos claramente, en blanco y negro,

			nada de bromas ya con nuestra música,

			a la mierda el circo, el espectáculo,

			olvidemos la orquesta,

			dilo tú, Max, la popularidad no es nada, 

			significa dinero, eso es, 

			nada de swing ahora, dale fuerte.

			 

			Y lo peor es que 

			nosotros provocamos 

			pero el dinero es suyo.

			
LEE KONITZ EN LA SALA EUROPA

			(Lérida, 26.II.1992)
Bye, Bye, Blackbird

			 

			Noche de niebla fría en una Europa

			tan irreal ahora como todo

			aquello que unos días felices prometían.

			 

			El compasivo olvido quiere

			borrar aquella fiesta de música y amigos.

			Y sin embargo sube a la mente todavía,

			como una imagen última,

			el aire de una sombra alegre que llegaba

			en mitad del concierto de Lee Konitz,

			taking a chance on love.

			 

			Se desvanece todo sin lamento

			salvo tu vuelo, muchachita,

			pequeño mirlo iluminado

			contra un fondo sin límite, 

			tu fervor inocente, la verdadera fiesta.

			 

			Salvo el aire armonioso de tus pasos llegando

			y el fulgor instantáneo de aquel solo 

			que gritaba su júbilo entre conversaciones.

			 

			Salvo esta memoria

			que ninguna materia ni ebriedad

			redime más allá del límite borrado de tu piel,

			de un deseo enterrado en cenizas y fango.

			 

			Salvo el núcleo recóndito

			de la espesura vegetal de un sueño,

			germen y duración: 

			el vuelo aquel del mirlo que no vuelve.

			Agua opaca sonando con frío que no cesa

			sobre la melodía,

			I’ll arrive late tonight. 

			 

			Y no basta lo poco que recobro

			de aquella alegre imagen

			instantánea, disuelta y para nadie.

			 

			Regreso una vez más en el recuerdo, 

			me siento entre las sombras de unos nombres,

			escucho en el silencio

			de aquella Sala Europa que ya no existe más.

			 

			
TESTIGO

			Carlos Pérez Siquier, La Chanca, 1962

			 

			Un terraplén que cae hacia el silencio. 

			La colmena dispersa de chabolas.

			Depósito de vidas, chanca donde macera

			la sucesión pesada de los seres 

			en un tiempo vacío.
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